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SI EDUCAMOS 

Si un riguroso examen preyio 
á la celebración del matrimonio 
s© exigiera, pa,ra acreditar si es­
t aban ó no impuestos los cou-
txayentea en los sa,grados d-ebe-
res que lleva consigo este Sa­
cramento, examen que princi­
pa lmente debería consistir en 
demostrar con precisión eviden­
te ser poseedor de una buena 
educación, seres desequilibrados 
de genios indómitos, caracteres 
atrabiliarios y voluntades v í r ­
genes no har ian desgraciada á 
una familia que para crearla les 
faltó apti tudes. 

Si para ingresar en una socie­
dad ó círculo á los que se pue­
de dejar de pertenecer cuando 
se estime oportuno, es necesario 
reuni r los requisitos que el re­
glamento fija, considerándose 
condición precisa el cumplimien­
to del reglamento siendo casti­
gado ó expulsado el que lo in­
frinja, con maj-or razón se ha 
de manifestar idoneidad .para la 
creación de una familia, siendo 
así que esta es la piedra en que 
descansa el edificio social. 

En la época actual , la educa­
ción verdad como regla general , 
no se dá, se toma, porque hay 
muchos padres que emplean el 
rigorismo exajerado rayando á 
veces casi en t i rania ó la blan­
dura y dejadez que les convier te 

• ea nulidades, extremoa ambos 
de resultados fatales, y que de 
reflexionar con juicio so no ta 
conducen á igual fin, pues t an to 

la opresión como el abandona 
hacen gustar de currientes de 
disolución y crápula, mata.ndo 
las ideas de honradez y laborio­
sidad que de no haber ente adido 
significaba la palabra padres, 
autoridad que ha de ejercerse 
constantemente y sin üm tacion 
a lguna ó bien meros cumplido­
res de todos los deseos y has ta 
de los más insignificantes capri­
chos de los hijos, muchos de es­
tos en vez de seguir un género 
de vida tan vergonzoso como 
denigrante, se veriau queridos 
y respetados. 

Y esto, descontando el mal 
ejemplo que tantos padres dan. 

Ese mal ejemplo que propi­
nan con dicho^ y actos en los 
que no haj»̂  el menor indicia de 
decoro y dignidad, podian supri­
mirlo no diciendo ni haciendo 
con descaro t an insinuantes. 
¿Qué respeto v a n a exigir de los 
hijos los padres que de tal modo 
obran? Perdida la fuerza moral 
no queda otro recurso para ha­
cerse obedecer que el de la im­
posición, en ocasiones, fuerza 
bru ta que niega la existencia 
del lazo de amor que en concien­
cia debe unir á los padres 3' á los 
hijos. 

No se reduce la misión de los 
padres á procrear, algo más al­
ta y delicada es, y para que la 
conozcan se impone, que la edu­
cación sea, la que enseña á con­
ducirle en so,ciedad y no la que 
hace cómicos perfectos. 

Llamáis bien educado al que 
usa de risas y ademanes de 
efecto, frases de relumbrón, pos­
turas y aclamaciones estudiadas, 
y todo ello observado delante del 
espejo ó en el ambiente hipócri­
ta que hemos dado en l lamar 
sic, y que debiera carecer de 
nombre por repugnante . 

L a educación que enseña á. 

deber el elegante terno que .̂ e 
luce: á abandonar la esposa, por 
placeres y compañias que en oca­
siones i a envilecen y siempre 
la degradan: no cuidar del ho­
gar de la familia y sí del de la 
concubina, acostumbrarse á no 
ver á los hijos ó verlos con indi­
ferencia; pero en cambio no po­
der pasar sin frecuentar diaria­
mente la casa de juego ó la i n ­
sípida, amistad de un ca,lavera, 
nega r lo extr ic tamente necesario 
para los gastos de la casa en 
tan to que fuera de esta se derro­
cha, no 88 la educación que ha­
ce hombres discretos y juiciosos 
esposos y pa.dres buenos; honra­
dos ciudadanos. 

Y todo lo que queda dicho con 
relación al hombre es aplicable 
á la mujer, pues al hablar de 
defectos no excusamos á esta, 
que al en t regar al cuidado de la 
casa y de los hijos á manos mer­
cenarias, infamar honras dignas 
de respetos,y dar preferencia á la 
distracción que proporcionan bai­
les, teatros y paseos, olvidando 
los deberes de esposa y madre, 
se apa r t a del camino que como 
mujer virtuosa, esposa aman te 
y madre cariñosa ha de seguir 
siempre. 

Varíese pues de rumbo, aban­
dónense las seguidas corrientes 
que producen partos muy labo­
riosos, sí, pero débiles y enfer­
mizos, y siguiendo el ejemplo del 
buen labrador que esclavo de sus 
siembras y plantaciones las pro­
diga los necesarios cuidados, no 
se olvide que las inteligencias y 
los corazones agradecen se les 
impresi'one con la bondad de sa­
bias doctrinas que fecundrdas 
por el cariño de las madres da­
rán opimos fratos. 

EMILIO BELMAR. 
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Sil^ncio^a dorm'taba la lagu­
na donde por entre In fVescurj. del 
chapa-nal los nenúfares OMtonta-
ban su indol(Micia egoísta, 

Agítanne levemente los jun­
cos en den-edor jn¡entras á lo le­
jos se escucha el canto melancó­
lico de la tórtola 

Súbito se desta.ca en la ver­
dura la nota alegre de un vesti­
do alegre y I n i t a aparece t i iun-
fante con las facciones rosadas 
y los cabellos sueltos. 

¡Por aquí, por aquí, amor mió! 
¡Lo encontró! 

«Amor mió» se a,proxima len­
tamente, mient ras que los ála­
mos, los juncos y ios pajaritos, 
siéntense tumultuosamente in­
dignados 

Lanza una mirada de satisfac­
ción en torno suyo, apar ta con 
lent i tud las alas de la americana 
y se sienta t ranquilamente en la 
hierba. 

<Ella> ha,bia por fin encon­
trado el sitio más propio para 
el amor. 

Pausadamente , como el hom­
bre á quien no le falta el tiem­
po, «él» extasiábase en el pensa­
miento de los besos prometidos, 
olvidando las carreras locas, las 
mil y una fantasías matut inas. 

Anita, cansada 5'a de a r ranca r 
espliego y otras p lan tas aromáti­
cas, aproximóse. 

¡Oh! los enlaces perdidos en la 
hierba... 

— Espera.... repara . ¿No ves 
alli^Allí, al píe de los nenvifares. 

«El» indicaba con el dedo el 
agua donde se debatió una ma­
riposa, una de esas mariposas 
azules que, muchas veces, cuando 
están posadas, se confunden con 
laa flores silvestres 

—Si, ya la veo... Es un insec­
to cualquiera. 


